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Introducción 

 

El agua es una de las moléculas más simples y, al mismo tiempo, más trascendentales 

para la vida. Desde una perspectiva bioquímica, representa mucho más que un recurso 

natural: constituye el medio en el cual se desarrollan las reacciones metabólicas, 

interviene directamente en la estructura de las biomoléculas y regula procesos esenciales 

para la homeostasis de los organismos. En el cuerpo humano, el agua representa entre el 

60 y el 70% del peso corporal, distribuyéndose tanto en el medio intracelular como 

extracelular (Nelson y Cox, 2017). 

 

La bioquímica no podría entenderse sin considerar al agua como el solvente universal 

que facilita la interacción entre moléculas, la catálisis enzimática y la transmisión de 

señales. Este ensayo analiza sus propiedades fisicoquímicas, sus funciones en la célula, 

su papel en procesos metabólicos y su importancia en la fisiología y la investigación 

biomédica. 

 

Desarrollo 

 

Propiedades fisicoquímicas del agua 

 

El agua posee características únicas derivadas de su estructura molecular. Está 

compuesta por dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno unidos por enlaces covalentes 

polares, lo que genera un dipolo eléctrico. Esta polaridad permite la formación de puentes 

de hidrógeno, que son interacciones débiles pero fundamentales para explicar sus 

propiedades: 

 • Alto calor específico, que permite la regulación térmica. 

 • Elevada tensión superficial, que facilita fenómenos como la capilaridad en 

tejidos. 

 • Punto de fusión y ebullición elevados en comparación con otras moléculas 

de bajo peso molecular. 

 



Estas propiedades permiten que el agua sea el medio más adecuado para los sistemas 

biológicos. Además, la capacidad de disolver compuestos polares e iónicos convierte al 

agua en el escenario indispensable de la vida celular (Harper, 2018). 

 

El agua como solvente universal 

 

La función principal del agua en bioquímica es la de solvente universal. Gracias a su 

polaridad, rodea y estabiliza iones y moléculas polares, facilitando su transporte en la 

sangre, la linfa y el medio intracelular. Sin esta característica, procesos como la 

distribución de nutrientes, hormonas y metabolitos serían imposibles. 

 

De igual manera, la repulsión entre el agua y compuestos no polares provoca el llamado 

efecto hidrofóbico, que es clave para la organización de estructuras biológicas como las 

membranas celulares, la disposición tridimensional de las proteínas y la interacción entre 

lípidos. Sin agua, las membranas biológicas no tendrían la estabilidad necesaria para 

mantener la vida. 

 

El agua en reacciones bioquímicas 

 

El agua participa activamente en numerosos procesos metabólicos: 

 • Hidrólisis: rompe enlaces covalentes en lípidos, proteínas y carbohidratos 

durante la digestión. 

 • Condensación: la eliminación de agua permite la síntesis de 

macromoléculas como polisacáridos y proteínas. 

 • Fotosíntesis: en organismos autótrofos, el agua se oxida liberando 

oxígeno. 

 • Respiración celular: el agua es el producto final de la cadena de transporte 

de electrones en la mitocondria. 

 



Estos ejemplos muestran que el agua no es un simple acompañante, sino un reactivo 

bioquímico fundamental. 

 

Regulación biológica y homeostasis 

 

El agua también cumple un papel esencial en la homeostasis del organismo. Su elevado 

calor específico permite amortiguar cambios de temperatura corporal. Además, su 

capacidad de ionización contribuye al equilibrio ácido-base, indispensable para la función 

enzimática. 

 

En la fisiología humana, el agua interviene en la regulación osmótica y en la distribución 

de electrolitos. Alteraciones en su balance, como en la deshidratación o la hiponatremia, 

pueden desencadenar graves consecuencias clínicas. Por ello, mantener un adecuado 

aporte de agua es un requisito para la vida. 

 

Importancia del agua en la investigación biomédica 

 

En el campo de la bioquímica aplicada, el agua es también protagonista. Los estudios de 

proteínas, enzimas y ácidos nucleicos dependen de soluciones acuosas para mantener la 

estabilidad estructural. En biotecnología, las técnicas de PCR, electroforesis o 

cromatografía requieren de agua ultrapura para evitar interferencias. 

 

Asimismo, en farmacología, la solubilidad acuosa de los medicamentos determina su 

absorción y biodisponibilidad. Incluso en investigación clínica, el análisis de fluidos 

corporales como sangre, orina o líquido cefalorraquídeo se basa en la composición 

acuosa de estos. 

 

 

 

 



Conclusión 

 

El agua es mucho más que un recurso natural: es la molécula bioquímica por excelencia. 

Gracias a sus propiedades fisicoquímicas únicas, actúa como solvente universal, 

participa en reacciones metabólicas y asegura la homeostasis en los organismos. En la 

investigación biomédica y en la práctica clínica, su papel es insustituible. 

 

Desde la perspectiva bioquímica, el agua no solo explica la vida tal como la conocemos, 

sino que además marca un límite: allí donde no hay agua, no existe posibilidad de 

procesos biológicos. Comprenderla y valorarla en este nivel de detalle nos recuerda que 

cuidar este recurso es, al mismo tiempo, cuidar la base molecular de la vida misma. 
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